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su ... 
también podrá encontrar algunas huellas de guerrillerísmo 
en los bajos fond.os del SWp, ahora que la' coalición 
fraccional ha estallado. Una que salta ala vista es la 
evaluación por Joe Hansen en 1967 de la conferencia de la 
OLAS castrista, que anotaba: 

" ... el reconocimiento por destacados trotskistas de que la 
conferencia representaba un logro alentador y un paso 
adelante para la revolución mundial .... 
" ... no les queda otro camino a los pueblos de América 
l.atina. sino el de la lucha armada .... 
" ... Ia conferencia señaló la experiencia de la revolución 
cubana como un modelo global. Cualesquiera hayan sido 
los errores cometidos en el curso de la revolución cubana, 
o las modificaciones que sean necesarias debidas a las 
circunstancias específicas en los distintos países 
latinoamericanos. la lección principal de Cuba conserva 
tod() su valor contra una dictl!dura militar represiva del 
tipo batistiano. sólo la lucha armada puede asegurar la 
victoria .... I.a clave para montar una lucha armada con 
posibilidades de victoria es ellanzar la guerra de guerrillas. 
"l.a cuestión de la lucha armada fue indicada por la 
conferencia de OLAS como la línea divisoria. separando a' 
los revolucionarios de-los reformistas a escala continentaL 
En cste sentido fue un eco de la tradición bolChevique." 

"La conferenda de la OLAS: táctita y 
estrategia de una revolución continental". 
International Socialist Rel'iell'. noviembre­
diciembre de 1967 

A un nivel aún más básico, el apoyo al guerrillerismo 
castrista fue uno de los fundamentos del SU. Así el 
documento de fundación (escrito por el SWP), "Por la 
pronta reunificación del movimiento trotskista mundial" 
(marzo de 1963), aclara: 

"9. La aparición de un 'estado obrero en Cuba-cuya 
forma exacta está todavía por definirse-tiene un interés 
especial dado que' la revolución fue llevada a cabo bajo una 
dirección completamente independiente de la escuela 
estaliniana. En su evolución hacia el marxismo 
revolucionario. el Movimiento 26 de Julio estableció una 
pauta qu.e ahora sirve de ejemplo para varios países .... 
"13. En el camino de una revo.lución que empieza con 
simples demandas democráticas y termina con la ruptura 
de las relaciones capitalistas de propiedad. la guerra de 
guerrillas conducida por campesinos sin tierra y fuerzas 
semiproletarias. bajo una dirección que se ve, forzada a 
llevar la revolución hasta su conclusión. puede jugar un rol 
decisivo en socavar y precipitar la caída de un poder 
colonial o semicolonial. Esta es una de las principales 
lecciones que se deben sacar de las experiencias desde la 
Segunda Guerra Mundial. Debe ser incorporada 
conscientemente en la estrategia para la construcción de 
parti~os ,~arxistas revolucionarios en los países 
colo males. 

Los pablistas se expresan con una claridad meridiana: la 
Revolución Cubana es el modelo y la guerra de guerrillas el 

·método. ¿Dónde está pues el "viraje" de 1969? Hansen y 
Moreno sólo se asustaron' cuando sus propios aliados, 
"tomaron el fusil". Y aún después de eso su oposición al 
guerriHerismo no se basaba en el hecho de que es una' 
estrategia pequeñoburguesa hostil al comunismo 
proletario. sino en sus temores de provocar a la burguesílJ. 
De aquí su caracterización del documento del IX Congreso 
y consiguientemente de la TMI: ultraizquierdÜta. 

," ... consideramos que la estrategia guerrillera 
incorporaba una adaptación al ultraizquierdismo, que 
luego se generalizaba a escala más amplia con el concepto 

Spartacist 

de una orientación hacia la 'nueva vanguardia de rnasas' y 
todo lo que de aquí sé,desprendía," 

Jack Barnes. "Los logros de la Fracción 
Leninista Trotskista.,,". [SWP] IID8. 
septiembre de 1977 

En cambio. la tendencia espartaquista, se opuso al 
guerrillerismo del S U desde la izquierda, com(\ un indicio 
del centrismo del SU, y mucho antes de 1969. Durante la 
convención del S W P de 1963, la Tendencia Revolucionaria 

'(precursor de la SL/U.5:) presentó una resolución 
internacional contrapuesta al documento "Por la pronta 
reunificación, .. " arriba mencionado, declarando: 

"15, La experiencia desde la Segunda Guerra M undial ha 
demostrado que la guerra de guerrillas basada en los 
campesinos bajo una direccióri pequeñoburguesa no 
puede llevar más allá de un régimen burocrático 
antiobrero, , ,. Para los trotskistas. el incorporar a su 
estrategia el revisionismo sobre la cuestión de la dirección 

_proletaria en la revolución es una profúnda negación del 
marxismo-leninismo., .. " 

"Hacia el renacimiento de la Cuarta 
Internacional". Cuadernos Marxistas 
No. I 

\ También analizamos el origen y el amplio significado del 
ataque de los, pablistas contra las posiciones tradicionales 
del movimiento marxista: 

"2 .... Bajo la influencia de la relativa estabilización del 
capitalismo en lo,s países industriales del Occidente. y de la 
~:ictoria parcial de los movimientos pequeñoburgueses al 
derrocar el dominio imperialista en algunos países 
atrasados. la tendencia revisi<;mista en el movimiento 
tr<1tskista desarrolló una orieritación que la separó del 

La mayoría centrista del SU dio su apoyo "crítico" al 
ala izquierda de las FF.AA. portuguesas, incluso 
avalando la clausura del periódico pro-sociallstrLa 
República. 

/ 



julio de 197.8 
.~;. 

proletariado. y' la acercó a los líderes' pequeñ~ 
burgueses. . .. las revoluciones cubana y argelina hait'·. 
constituido los testigos de cargo, que han probado que ,la , 
tendencia centrista prevalece también entre ciertos grupos . 
que originalmente se oponían a la fracción de Pablo .... 
"19. La 'reunificación' del movimiento trotskista sobre la 
base centrista del pablismo en cualquiera de sus variantes 
sería un paso que nos alejaría, en vez de acercarnos, del 
genuino renacimiento de la Cuarta Internacional." '\. 

. ¡hid. 

Aquellos elementos que fueron atraídos por la aparente' . 
ortodoxia de la f"L T en algunos de sus documentos ahora 
se ven en el aire con la$ fracciones disueltas a cambiod.e 
otra de las muchas '~autocríticas" parciales mandelistas·. 
Pero quienes sinceramente buscan luchar contra l¡¡ capitu- . 
lación del SU ante el estalinismo "tercermundiSta", el 
campesinado y la juventud guevarista, sólo encontrarán ' 
.una oposición leninista consecuente al guerrillerislllO en la 
tendencia espartaquista internacional. 

La disolución de las fracciones 
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resp.ectívamente. No sólo habían. dos documentos 
directamente contrapuestos sobre el asunto Repuh/icd. y 
otros dos proyectos sobre las perspectivas en Portugal 

" (totalizando 93 págfnas de la publicación del SWP, 
Intercontinenlal Press) , sino que en un moménto de la 
lucha, los partidarios de la mayoría y minoría 
internacionales literalmente se habrían encontrad'o en 
lados opuestos de las ba.rricadas en Lisboa. Tal acusación 
es lo suficien,ementefuerte como para molestar indusoa 
un federalista empedernido como el secretario del SWP 
Barry Sheppard quien presenta esta "defensa"; 

"Es verdad que por un momento nos habríamos 
encontrado en lados opuestos de algunas de las barricadas 
lev,!-ntadas por los estalinistas y centristas en su intento de 
impedirles el paso a los trabajadores del PS a una 
manifestación llamada por su partido. Ese fue un peligro 
serio. pero no debemos concluir a partir de e~a instancia de 
que estamos políticamente en distintos campos de clase:' 

. . "Por la disolución inmediata de la Fracción 
Leninista Trotskista", [SWP] I/f)B. .' 
septiembre de 1977.. .' 

El caos político en el Secretariado "Unificado'; asumi(>;. 
proporciones tan escandalosas. en los últimos años. que se; 
convirtió en objeto de escarno incluso fuera del ambie¿te 
"trotskista".lncIuso 16s dirigentes del SU lo admiten hoy 
día; el mismo Barnes anota que las diferencias con respecto 

¡Este enfrentámiento nunca.tuvo lugar únicamente porque 
los dos grupos del SU en Portugal (la LCI y el PRT. aliados 
respectivamente con la TM I y la FL T) ambos tenía~ 
posIcIOnes . que diferían de las de sus mentor'es 
internacionales! Tal verslOl} carnavales'Ca de una 
Internacional ni siquiera fue capaz de una capitulación y a China eran tan grandes que, "leyendo la prensa trotskista'~. 

luego de la muerte de Mao habría sido difícil creer que' 
todos estábamos en la misma Internacional; las posiciones 
estaban distribuidas a lo largo y ancho del mapa" ("Los 
logros de la Fracción. Leninista Trotskista ... "). Esta 
confusión no s,e reserva a sucesos acaecidos en'lugares 
remotos. La public~ción principal del S U para los exilados. . 
latinoamericanos en Europa informa desde hace varios 
meses sobre las diferencias entre sus tres principales grupos 
simpatizantes en Argentina: el PST de Moreno, el GOR 
(un grupo sindicalista) y la Fracción Roja (una escisión 
mandelista del PRTj ERP) en torno a CÓlllO caract~rizar la 
situación desde.la toma de poder por lajunta en marzo de 
1976. Luego de lo que denomina un "debate productivo y 
bastante útil" el periódico describe una "convergencia de 
opiniones": , 

..... es posible decir hoy día. luego de un añoy mediodellde 
el golpe. que la clase obrera argentina y las maslls 
explotadas de ese país sufrieron una derrota a'l1)anosde; 
sus enemigos de .clases" [!] . '. ;:.~ . 
. Comhate [Suecia], septiembre de 1977 

Pero esto no es sino la rutina diaria para el SU, el cual ni 
siquiera pretende aspirar por una Internacional 
políticamente homogénea. La ,lucha fraccional entre la 
FLT y la TMI-Ia cual dividió al SU aproximadamenté· 
por la mitad, con fuertes polémicas públicas e intrigas 
internas viciosas- hiz9 de 'sus pretensione$ de representar' 
la Cuarta Internacional una broma absurda. Esto llegó a 
tal punto que en el "proceso socialista" del SWP cOntra la 
intromisión y provocación del FBI. tanloel gobierno como 
los acusantes del SWP hicieron mucho ruido sobre el 
guerrillerismo de la TMI-el J=:BI con ;~I empeño de 
declarar al SWP parte de u.na "internacionalterrorista", el 
SWP para inculpar a la otra fracción (véase "S\VP, 
renuncia la revolución ante los tribunales",' Workers 
~'allguard No. 59, 3 de enero de 1975). . . 

La disputa alcanzó su clímax en torno a Portugal en . 
junio-noviembre de 1975, cuando laFL Ty la TMI ibaRaJa 
cola . de los socialdemócratas y los estillinis,taS; 

", ~ 

j' . 

. _,¡ "'1-

traición coherente. . 
Sin embargo, es lógicamente imposible mahtener 

indefinidamente una situación explosiva como ésta, O las 
diferencias políticas disminuyen, o es inevitable una 
ruptura. En este caso. no hay por el momento ninguna 
crisis aguda (como en Portugal en 1975) donde los apetitos 
respectivos d~ la TM I Y la FL T entren en conflicto. Pero 
virajes futuros; de la lucha de clases harán hervir 
nue~amente las, tensiones inherentes a esteblo'que de 
centristas y reformistas. 

Una posible nota discordante en la pieza "unitaria" tan. 
cuidadosamente orquestrada es el PST de Moreno en 
Argentina, quien en los últimos dos años parece haber sido 
el más agresivo de los fraccionalistas en el S U Y q uiyn ha 

. estado vinculado con escisiones particularmente sucias 
(por ejemplo, México). Las críticas de "izquierda" de la 
pandilla del PST (que ahora se ha atitoproclamado 
"Tendencia Bolchevique" a escala internacional) son nada 
menos que repugnantes en la' boca de un inveterado 
estafador como Moreno, cuyo PST en 1974 declaró 
explícitamente su apoyo al gobierno burgués bonapartista 
de Perón. . 

Pero el actual estado frenético del pantano centrista es 
un poderoso incentivo por, el cese de fuego del·SU. En los 
EE.UU. y en gran parte de Europa los productos de la 
descomposición de escIsiones previas entre 
autoprocIamados trotskistas, maoista s desorientados; 
nuevoi1quierdistas en pleno envejecimiento y otros, están 
experimentpndo grandes dificultades 'y podrían ser 
atraídos a ra órbita del S U si éste' pudiera dar muestras de 
una:mínima estabilidad en contraste con las frustraciones 
del aislamiento del "independiente" 

Aunque el conducir una lucha fraccional pública a 
quemarropa durante u.nos años pueda hacer más 
"atractivo" al SU para' elementos.' temerosos del 
"monoI.itisrno", pasado cierto punto constituye, aun para el 
observador más cínico, un signo de falta de seriedad. Dado 
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Estafadores "reunlftcados" del SU: de la Izquierda. Llvlo Malt,n, Joseph Hansen, Nahuel Moreno. En la medida 
en que la mayoria centrista del SU se ha mudado: hacia la derecha .. hizo posible un acuerdo con-el reformista 
Hansen. Maltan se .opone a la "autocritlca" de la mayorla sobre e' guerrlllerl.mo, mlentra. Moreno sigue su 
polnica nacionalista latinoamericana; . 

·su.~. 

4ue una escisión les impediría a cada fracción declararse la 
Cuarta Internacional; ambos lados.están. frenando la 
dinámica de ruptura, primariamente' a través de 
concesiones políticas por parte de los mandelistas (un 
proceso dederechización). , 

Esto puede realmente' darle nueva" vida a ,un 
conglomerado que casi había dejado de existir, pero debe 
anotarse el precio político. Barnes lo comparó con "la 
lucha por una reunificación' de hecho. Y lo digo con 
deliberación~ Estamos luchando por el equivalente de la 
reunificación de la Cuarta Internacional en 1963" ("Los 
logros· ... "). Como en el caso de este agregado oe rene-

o gados del trostkismó, la condición para la "unidad" es 
la de olvidar todas las diferencias pasadas. Tal como 10 dijo 
Sheppard, "Los 'Í9cumentos de la TM I Y la FL T serán 

. relegados al statu de material histórico. O sea, no serán 
introducidos para la' adopción por el próximo congreso 
mundial. Estadn a la disposición de cualq:llieraihteresado 
en 'el estudio de la historia de nuestro movimiento~', 
("¡ Disolvamos 'las fraccÍones Internacionales! "). .;.;, . '."" 

Las fracciones "disueltas" pu'eden ,continuar Ilev.pdó,';.·· 
una vida subterránea de acuerdo con:esta compon~da;" , 
Cada grupo tiene su sección estrella (la LCR francesai'ani 
la mayoría y el SWP norteamericano para la minoríaJ~qúe 
seguiría publicando su respectiva línea política, y cada:"na 
conservaría su órgano propio. Según Sheppard. un "p~to 
de posibles enfrentamientos" que' podría poner en peliaró 
todo lo acordado sería: ~.,.,'j.: 

..... el problema que surgiría si ,hubiera cualquier decis~' n(1ft'·: 
de la mayoría contra Intercontinelllal Press, o un inte 'ti ", 

"Unificado" es eh el fondo un pacto de no agresión y no una' 
Internal;ional leninista. 

Como taJ también se basa en ugadivisión geográfica 
implícita de esferas de influencia: el SWP alza su bandera 
sobre los EE. U U. < y,gran parte del antiguo imperio 
británico, mientras los mandelistas conservan a Europa 
como su territorio privilegiado. (Como en el pasado, 
América Latina es tierra de nadie donde los trucos sucios 
son permitidos y cometidos por todo el mundo.) Así se ha 
anunciado que desaparecerá la edición en "inglés. de 
¡"preéor (órgano de la mayoría internacional)­
supuestamente al combinarse con Interconti"ental Press, 
la cual "continuará con su plan de publicación regular" (1 P, 
21 de noviel1,lbre de 1977). Igualmente, los dos bloques han 
dejado de invadir abiertamente los territorios del otro. Esto 
fue menos generoso de parte del SWP cuyas fuerzas en 
secciones dominada,S por la TM I eran gener<JJmenJe' 
restringidas, y cuyos partidarios en' Portugal e Italia 
pasaron en su mayoría aliado de M or~no, mientras la Liga 
Comunista de España (LC pro-FL T) se ha desintegrado. 

La TM 1, por su parte, ha decidido abandonar a sus 
partidarios en él Canadá y Australia, a quienes ordenó 
fusionarse con las secciones más grandes y cohesivas de la 
FLT. Yen los EE.UU .. la Internationalist Tendency (IT­
Tendencia Intenlacionalista) ha desaparecido sin rastro 
alguno: los que se lo pudieron tragar regresaron al SWP 
con la cola entre las piernas, y el resto se resignaron al 
limbo político. Unos pocos mandelistas' desmoralizados. 
restos de previos intentos fallidos, se han agrupado en el 
Committee fo;' Revolutionary Socialist Politics, pero no 
llevan, el imprimátur de !a TM I y a lo más sólo recibirán 
unas frases de aliento de ese otro olvidado. Livio Maitan. 
Así, hoy día Bárnes puede regocijarse como lo hizo varias 
veces e!,lla última cónvención del SWP: . de presionar de una forma u otra al SWP para que retire,,;::,~r' 

apoyo a Intercontinental Press o que altere el carácter y jf;:i'; 
función de la revista. Ello provocaría una nueva luchari/ 

',1 , ',- Ihid, ¿: r ( 

"En los EE. U U., .por la primera ve7. en varios años, cada 
persona en este país que .sería un militante de la Cuarta 
Internacio¡lal si no fuese ppr la reaccionaria legislación all 
respecto. es 'ahora miembro del Socialist Workers Party." : .. Esta amenaza sin ambages contra "cualquier decisión de 1ii 

"mayoría" es prueba definitiva de que el Secretariádo ·,Ihiel. . . 
I 

~ 
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Esto no quiere decir que todos los mandelistas han sido quienes defendieron la entrada del POU M al gobierno 
"reintegrados" (menos de la cuarta parte de la IT ha sido frentepopulista; la lucha contra la OpOSIClon 
readmitida). sino que todos los demás han sido arrojados pequeñoburguesa de Shachtman-Burnham en el SWPen 

El SWP saluda la disolución de la FL T. y la TMI como 1939-40; luchas contra oposiciones derechistas en varios 
- países luego de la Segunda Guerra M undial; y por supuesto 

una gran victoria. dado que: "Esta será la primera vezen la la ruptura del SWP con Pablo en 1953. 
historia de la Oposición Internacional de Izquierda. la Liga Para los reformistas del SWP de hoy. quienes no aspiran 
Comunista Internacional. el Movimiento por la Cuarta construir una Internacional trotskista sino una federación 
Intérnacional. y la misma Cuarta Internacional en que una socialdemócrata. estas batallas políticas decisivas que 
lijcna fraccional organizada sobre cuestiones básicas no 
terrrtina en una escisión de I¡¡ InteÍ"nacional~' (ibid.). determinaron el destino de la Cuarta Internacional. son 
Sh'eppa,rd discurre por extenso sobre los peligros del hechos lamentables. Fue aparentemente un error la 

ruptura y expulsión en 1940 de los shachtmanistas, quienes "fraccionalismo permanente", en el cual las fracciones 
contiÍlúan aún después de que desaparecen las diferencias. en vísperas de la Segunda Guerra M undial se negaron a 

defender a la U RSS. y a su ver nunca ocurrió la ruptura de No menciona el caso contrario, en el cual aunque son 
1951-53 sobre elliquidacionismo pablista. Barnes describe. disuettas las fracciones todavía persisten las diferencias. Y 
a la OCI francesa. quien se mantuvo con el SWP en contra 

sin embargo, ese es el caso del SU. del pablismo en esa ruptura, como "una de las corrientes 
Los, dirigentes del SWP justifican la disolución con el que formaban parte de la Internacional durante la escisión 

argumento de que siempre se centró la lucha sobre el "viraje en dos Facciones púhlica.\· en los años 50" (subrayado 
guerríllerista" del congreso del SU de 1969: ahora que la nuestro). 
mayoría ha hecho su autocrítica sobre el g1Jerrillerismo, no Dado que esta versión ahora es piedra angular de las 
hayf~lcón para que existan las fraccioryes. Sin. embargo, letanías del SWP. quienes creen que la ruptura de 1953 es 
esto r~quiere cierta revisión de la historia, pues la TMI, por" .:UA mito espartaquista deben estar interesados en leer las 
lo Illfnos. se formó en parte para afrontar diferencias sobre si!iuicntes líneas de James P. Cannon 'al respecto: 
Europa,y. para defenderse de las críticas por el SWP a su "Hemos terminado de una vel por todas con Pahlo y el 
orientación hacia una "nueva vanguardia de masas". Y a pahlisn1o. no sólo aljuí sino en el campo internacional. Y 
pesar de los acuerdos de que las diferencias pasadas se nadie nos hará perder el tiempo con negociaciones para un 

- arreglo o tonterías por el estilo. Estamos en guerra contra 
tratarían como viejas historias, de interés sólo para los este nue\"() revisionismo .... " 
histg-riadóres. y relegadas a los gabinetes de la historia, las S/Ieeches lO Ihe Par/y 

cuestiones básicas tienen tendencia a reaparecer. El mismo Hoy día la lucha que fue tardíamente iniciada por el 
Barnes reconoce que las diferencias entre laFL T y la TM I entonces revolucionario SW P contra el revisionismo 
sobre el estalinismo, China y Vietnam datan-de la ruptura pablista en 1953 todavía constituye el eje para reforjar la 
con Pablo en 1953 y no se resolvieron en la "reunificación" Cuarta Internacional. El revisionista SWP de hoy intenta 
de 1961:' , negar esta lucha a fin de ocultar su propio abandono de la 

Pata I~s leninistas el hecho de que una lucha de casi una Ivcha contm el pablismo en la formación del Secretariado 
década, sobre cuestiones básicas sea simplemente archivada Unificado . 

. y se 'pretenda empezar con tabula 'rasa, no es una Hubo cierta oposición dentro del comité dirigente de la 
"conquisJ~~~ sino un signo de oportunismo profundo. Las FI.T. a la decisión de disolver la fracción, y aun cuando no 
escisiones previas a las cuales se refiere el SWP incluyen: la contó para mucho en la votación (17 contra 2), representó 
rupt~rade Trotsky con los ultraizquierdistas en 1934-35 el poco apoyo que le quedaba al SWP fuera del mundo de 
(Oehler-Stllmm en los EE.UU .. Lhullier en Francia, habla inglesa después de la partida del PST y sus satélites. 
V~reec~en en Bélgica); su insistencia en una ruptura La oposición también abarcaba aquellos elementos que le 
definitiXil .con el grupo de Molinier-Frank en la sección habían dado l'a interpretación más de i7quierda a las 
francesa- en 1935-36; su ruptura con los dirigentes de la declaraciones de la FL T, centrando su ( lsición a los 
Oposición de Izquierda en España que formaron el POU M mandelistas en la cuestión de la capitulación ante el 
centrista, y con aquellos (como Victor Serge y Sneevliet) frentepopulismo y caracterizando a la TMI de centrista y 
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su ... 
no ultraizquierdista. Pero cuando los dirigentes de la FL T 
en España. Francia y Costa Rica presentaron una moción 
declarando que una de las tareas cenlrales de la fracción era 
luchar contra la adaptación al frerÍtepopulismo por parte 
de la TM 1. Barnes replicó: 

"I.a declaración de la ,FLT en 1976 expresaba su 
preocupación no con 'la adaptación al frentepopulismo·. 
sino con 'errores cometidos en la política electoral. tales 
como la adaptación al frentepopulismo. confusión sobre el 
carácter del estalinismo .... • Es importante hacer esta 
distinción. No creemos que hayan frentepopulistas o 
cstalinistas incipientes en la dirección de la Cuarta 
l ntnnacional." 

"I.os logros de la Fracción I.eninista 
Trotskista ... " 

Aunque pueda dar la impresión de que el SWP está 
abandonando toda lucha contra el frentepopulismo 
manifestado por la mayoría mandelista. Barnes tiene razón 
al declarar que "el propósito de la FL T no fue el solucionar 
las diferencias sobre estas cuestiones.... Las críticas 
ocasionales del SWP a la LCR mandelista por tener una 
posición floja ante la U nión de la Izquierda en Francia no 
eran sino camuflaje para reforzar la fachada de "trotskismo 
ortodoxo" de la FL T. mientras el eje de su programa se 
ubicaba claramente a la derecha del centrismo de la TM 1. 
La "i/quierda" de la Fl T sólo consiguió engañarse a sí 
misma y su ignominia está registrada en la sucesión de 
claudicaciones ante la dirección del SWP en el comité 
director de la FLT. Nunca llevaron al punto decisivo sus 
diferencias sobre la caracterización de la TMI. y aceptaron 
la miserable línea del SWP de ser el furgón de cola de 
Mário Soares. el dirigente socialista portugués financiado 
por la CIA. en nombre de la defen~a de la "democracia" 
contra el aventurerismo ultraizquierdista. 

El vals de la "unidad" 

Aunque las fusiones de varias secciones y organizaciones 
simpatizantes ,previamente competidoras en Australia., 
Canadá. Colombia. España. México. etc .. incrementará 
sin duda el "atractivo" del Secretariado Unificado. estas 
fusiones continuarán siendo fundamentalmente inestables 
mientras que la disolución de la FL T Y la TM I no eliminará 
las fuerzas centrífugas en secciones mayoritarias claves 
(Gran Bretaña. Francia) que están carcomidas por disputas 
fracciona les y de camarillas. Ya se ha visto bastante 
resistencia y pérdidas a raíz de las fusiones forzadas. 

Parece que en la mayoría de los casos la dirección del SU 
ha arreglado estos matrimonios forzados con poca o 
ninguna preparación política previa. En el Canadá un 
portavol de la nueva Revolutionary Workers league 
(RWL) el producto de la incorporaclOn del 
Revolutionary Marxist Group (RMG) mandelista a la' 
League for Socialist Action (LSA) reformista-además de 
confirmar que subsisten numerosas diferencias 
importantes en la organización fusionada declaró que la 
meta de hl fusión no era "la resolución completa de estas 
diferencias ... [sino] el construir una organización capaz de 
tolerar estas diferencias sin parálisis o escisiones" ("R WL 
en gira por el menchevismo". Sparlacisl Canada No. 21. 
noviem bre de 1977). N o sorprende que a sólo dos meses de 
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la fusión en agosto. ex-dirigentes del RMG y de la lSA han 
vuelto a sus antiguas disputas públicas. 

Una situación similar se, está desarrollando en Australia 
donde muchas de las filas de la Cómmunist League (Cl) 
pro-TM I están murmurando contra la fusión impuesta 
desde arriba por la dirección que corresponde a una 
liquidación pura y simple en el Socialist Workers Party 
pro-FLT. Más aún. en respuesta a una prohibición por el 
gobierno conservador del estado de Queensland de toda 
manifestación contra la extracción del uranio. los apetitos 
opuestos del SWP y de la Cl emergieron públicamente en 
forma dramática. Mientras que la CL iba a la cola de los 
nuevoizquierdistas. cuya estrategia consistía de repetidas 
manifestaciones de protesta que provocaban la represión 
policial. el SWP se negó categóricamente a participar en 
toda manifestación que no había obtenido el permiso legal. 
En una de las manifestaciones de protesta de mayor alcance 
en Brisbane. los partidarios del SWP se retiraron poco 
antes de que una marcha "no autorizada" comenzara. 
mientras sus "camaradas" de la CL se quedaron para 
enfrentars.e al ataque policial. en el cual fueron golpeados y 
detenidos junto con otras 400 personas. 

Como parte del proceso ,de fusión los periódicos de las 
dos organizaciones se imprimen en una edición conjunta: 
de tal forma que están de espaldas y de cabeza una respecto 
a la otra: así circula por toda la izquierda la broma de que 
los mandelistas han sido volteados y parados de cabeza 
debido a la unión proyectada. Pero aun así no se podían 
ocultar las diferencias. Un número del Militant de la CL se 
entusiasmaba sobre "la nueva vanguardia que se está 
forjando y poniendo a prueba en confrontaciones directas 
con el estado burgués". mientra~ algunas semanas más 
tarde su trasero reformista. el periódico DireCI AClion del 
SWP. reclamaba vehementemente contra las "acciones de 
martirio compulsivo" en Brisbane. 

Aun cuando,ha.-sido relativamente fácil para el SU llevar 
a cabo fusiones en países donde lá'lucha política está a un 
nivel bajo y donde una sección pro-FLT homogénea puede 
dominar el grupo unificado. la situación es completamente 
distinta cuando se trata de condiciones agitadas donde las 
diferencias entre la mayoría y la minoría han sido 
endurecidas por enfrentamientos violentos sobre 
cuestiones ardientes de la lucha de clases (por ejemplo. 
Portugal y España). Así en una conferencia reciente de la 
LC de España (pro-Fl T). convocada para aprobar la 
fusión inminente con la lCR mandelista.la "mayoría" pro­
fusión tuvo que hacer una "autocrítica" de rodillas sobre su 
posición abstencionista en las elecciones de las Cortes del 
15 de junio. Los informes publicados en Rouge e Inprecor 
saludan a la fusión como una victoria. pero parece que las 
pérdidas "friccionales" ascienden a la mitad de los 600 
militantes de la LC algunos 'yendo en dirección 
ultraizquierdista. otros uniéndose a los lambertistas 
españ()les y las perspectivas del tercer grupo antifusionista 
estando nubladas por el momento. 

M ientras estas fusiones a la fuerza han arrojado varios 
grupos disidentes. uno de los principales crecimientos 
esperados de la "reunificación" del Secretariado Unificado 
provendrá· de la generación' previa de "inconformes" 
quienes con el inicio y desarrollo de la lucha fraccional 
TM I-FLT no se alinearon, por razones empíricas. ni con la 
mayoría centrista ni con la minoría reformista. No 





38 

su ... 
a) la revolución y la defensa de la asamblea constituyente! 
Till~s vueltas son dignas de cualquier sección probada del 

'SU. . 
, Estos grupos han sido enfrentados por el trot:>kismo 

autentico de la tendencia espartaquista internacionaí y 
huyen del prospecto de la ruptura con el ambiente pablista 
amistoso que representa la TE\. El dilema de estos 
grupúsculos pablistas de izquierda fue resumido 
re~ientemente por el dirigente dell M G Bob Pennington en 
una reunión organizada por la lnternational-Communist 
l.eague británica. socio temporal en la aventura de la; 
malograda IIN. Pennington hizo notar que hay dos polos' 

'fundamentales entre quienes se reclaman del trotskismo. o' 
sea. el SU y la TE\. y que en última instancia grupos como 
la l-el. tendrían que escoger entre los dos. Compartimos 
ph~namentc' este veredicto. ' 

En'las sombras del frente popular 

Si ambas alas del SU están dispuestas a suspender su .' 
enfrentamiento por el momento-es sólo porque la';; 
actualidad de los problemas que las apartó a finales de los'" ' 
años sesenta y principios de los setenta (Vietnam, 
guerrillerismo. Portugal) se han ido desvaneciendo de la 
vista de la "vanguardia amplia". ahora más interesada en ' 
'el,lestiones de ecología y de la energía nuclear. Conformé se 
ha enfriado el clima político. los centristas situados más a la 
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izquierda se han trasladado a la derecha. Debe recordarse 
que el guerrillerismo de la TM 1 se reflejó también en 
Europa en acciones aventuristas tales como el 
enfrentamiento enjulio de 1973 entre la Ligue Communiste 
francesa y los policías que defendían un mitin fascista, o 
también en el caso similarde la IMG en 1974 cuandó chocó 
con los policías que 'defendían una marcha del National . 
Front (el incidente de la Red Lion Square). Es inco,ncebible 
que la TM 1 mU(;ho más apaciguada de hoy día llevara a 
cabo tales bravuras absurdas. 

La razón fundamental' de este cambio. y el norte de iá 
política mandelista. es el deseo de conservar cierto grado de 
respetabihdad ,a fin de actuar como-un grupo de presión de 
izquierda sobre los frentes popula.res en' avance. Un 
número reciente de Rouge ( 14 de septiemb're de 1977). el 
periódico de la LCR .francesa. indicaba precisamente las 
preocupaciones de la mayoría del S U. U na colección de 

. artículos sobre la polémica entre el Partido Comunista yel 
Partido Socialista llamaba por la "unidad" y proponía la 
formación de' "comités unitarios abiertos a todos los 
trabajadores que quieran. discutir cuál debiera ser el 
programa del PC y del PS si desean terminar con la 
explotación capitalista y óo simplemente administrar la 
crisis:' Y Alain Krivine. superestrella de la ~CR. hoy "más 
triste pero más sal;>io" que en los días exaltados de mayo de, 
19ML llama por "un umbral mínimo de nacionalizaciones 
que permita cambiar la lógica del sistema eapitalista"( l.e 
\folld". 29 de septiemhre de 197X). 

Desde las ekcciones parlamentarias francesas de marzo 

Jean Guyaux 

Saquéo de una oficina del Partido Comunista Portugués. La mlnoria reformista del SU avalaba al PS de Mário 
Soares, que, durante julio-agosto de 1975 elogiaba la "revuelta popular" anticomunista en el norte de Portugal. 
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de 1973. la TMI ha lanzado un sinnúmero de políticas 
electorales tratando de concretizar esta postura de presión 
sobre el flanco izquierdo de la 'Unión de la Izquierda, 
Primero llamaron a votar por la Unión de la Izquierda (la 
cual se niegan a calificar de frente popular) en la segunda 
vuelta de fa votación; luego bajo la presión de la crítica de la 

. FLT "rectificaron" su posición, llamando esta vez por 
votos por el PS yel PC en la segunda vuelta pero no por los 
radicales de izquierda burgueses. En 1974 llamaron a votar 
por Mitterrand, el candidato único del frente popular; y 
actualmente la posición de la LCR es de votar por la Unión 
de la Izquierda en la segunda vüelta salvo cuandQ la lista 

'-esté encabezada por un radical de izquierda. Pero en todos 
los casos la preocupación principal ha sido la misma: no 
aparecer como un obstáculo al ascenso al poder de "la 
izquierda". ' 

El SWP y la FL T reprenden periódicamente a los 
mande listas por su desvergonzado apoyo electoral a la 
formación política burguesa de la Unión de la Izquierda. 
Pero Barnes y Cía. tienen toda la razón al indicar a la 
~'izquierda" de la FL T que sólo se trata de una diferencia 
menor, dado que todos están de acuerdo en votar por "los 
candidatos obreros del frente popular". Actualmente su 
mayor objeción es a la política de la TMI de formar 
coaliciones de "extrema izquierda", desde la participación 
de la LCI portuguesa en el FUR en 1975 y la de la sección 
italiana eft-Ias listas del cartel electoral "Democrazia 
Proletariaj el año pasado, hasta las listas de "extrema 
izquierda' organizadas por la LCR francesa y la española 
en las elecciones en 1977. En cada caso los programas de 
estos bloques', de propaganda fueron abierta o 
implícitamente.' frentepopulistas, desde el apoyo al 
gobierno Gon~alves en Portugal hasta la' llamada al 
Partido Comunista de Italia a formar una coalición de 
unidad popular a la c;hilena. 

E!1. su búsqueda constante de un nuevo truco para 
obtener influencia "de masas" en forma barata, en vez de 
romper con la traición· colaboracionista de clases de los 
partidos reformista~ de masas, los mandelopablistas 
intentan acurrucarse con otras organizaciones 
seudorevolucionarios que como ellos son demasiado 
pequeñas para ser socios·.directos en las coaliciones pero 
buscan. como lo dijo Trotsky. "regatear sus mercancías a la 
sol'lilita del Frente Popular." Y con el fin de lograr esto 
está" 'dí~puestos a hacer "concesiones" de gran alcance. Así 
en Fr~ncja la LCR busca colocar sus fuerzas en el pivote de 
una ,agrupación más amplia ocupando el terreno político 
inll1e~atamente a la izquierda del Pe. Con este objeto, 
Ma~et~a cort;jado insistente!Dente al ala izquierda del 
PS,\tj~~laldemocrata, y en P!l~lcular a .su .diri~ente. un tal 
MI . "Pablo. Pero Pablo eXIge la ellmmaclón de toda 
re~ ia al trotskismo ya la Cuarta Internacional como 

. in para un reagrupamiento. La respuesta ~e 

'Qué i.mportan las etiquetas'? Si en la arena politica 
contraramos, fuerzas políticas que estuvieran de acuerdo 
n nuestra one.ntación estratégica y táctica, y a quienes 

s causan ~epudlo sólo el nombre y la referencia histórica, 
. os deshanamos de éstos últimos en 24 horas." 
, , citado en "Mandel ofrece renunciar a 

Trotsky y la Cuarta Internacional", Worker.\' 
Van1{lIard No. 117.9 de julio de 1976 

ntinulda,d h.istórica del liquidacionismo pablista 
sado aqul es mconfundible. " 
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Las críticas seudoortodoxas del SWP contra las 
maniobras mandelistas de reagrupamiento de la "extrema 
iZ4uierda" no constituyen desde luego un ataque al 
frentepopulismo o una defensa de una perspectiva 
trotskista independiente. Mientras la TM l corre tras el ala 
estalinista del frente popular, el S WP se ponea la cola de la 
socialdemocracia. Debido a que sus partidarios se 
encuentran fundamentalmente en países dc habla ingle,sa. 
donde el frentepopulismo es menos frecuente. el SWP es 
usualmente menos descarado en sus capitulaciones al 
coalicionismo. Sin embargo. cua~do eventos importantes 
requieren las zalamerías apropiadas, Hansen y Barnes no 
se d'emoran en responder, como lo mostraron sus apologías, 
repugnantes por el Partido Socialista portugués en junio­
agosto de 1975, cuando Soares estaba en alianza con el ala 

,derecha del Movimiento de la Fuerzas Armadas y con 
fuerzas civiles aún más siniestras. 

y mientras la actual "reunificación" del Secretariado 
Unificado ha sido marcada principalmente por el 
movimiento hacia la derecha por parte de la TMI, el SWP 
ha ido 4l1itúndose poco a poco los restos de su pasado 
trotskista a fin de aparecer cada vez más abiertamente 
con~o un partido socialdemocrático parecido al (SSP de 
Ceilán (aunque con mucha menos influencia). 
Actualmente esto se ha visto en su abandono de hecho de la 

'posición trotskista de defensa militar incondicional de la 
lJ RSS (protestando que ya no es una cuestión activa), y su 
fusión reciente con el Revolutionary Marxist Cpmrm'ttee 
"capitalista de estado", quien se opone explícitamente al 
dcfensismo soviético. En Francia, el SWP ha 'buscado 
insi~tcntcmen.~c. afiliar la OCI ~e Pierre Lambert ,1 SU 

,dctlldu a su almldad con los apctltos pro-socialdemócratas 
de llls lambertistas. 

Con la ~isolución de la TMI y la' FL T. y las 
reunificacioÍles en varios países, el Secretariado Unificado 
está hacienoo un gran esfuerzo para reforzar su pretensión 
de representar la continuidad de la Cuarta Internacional efe 
Trotsky. Por ló tanto. puede ,estar dispuesto a admitir a 
varios grupos supuestamente trotskistas que han flirteado 
con el SU, tales como la ex-healyista Workers Socialist 
League británica y su afiliado griego, el FM R de Massari, 
componentes de la federación internacional de la OCI. 
etcétera. (Sus metas fundamentales son, por supuesto, 
mucho más amplias, incluyendo a grupos social­
demócratas relativamente numerosos como el SWP [ex­
I nternational Socialists] británico de T ony Cliff, o algunos 
de los grupos "maoistas" españoles). 

Esta, sin embargo, no sería una Internacional leninista, 
sino un pantano revisionista putrefacto compuesto de .. 
renegados y oportunistas, incapaz de formular una línea 
política coherente, y mucho menos de proporcionar la 
dirección revolucionaria al proletariado. Como dijo el 
Tercer Congreso de la Internacional Comunista sobre la 
2-1 / ~ InternacionaL centrista, ella: ' 
, , .. ,"buscaría .oscilar en Il;ls palabras entre las consignas de la 

democracia y la dictadura del proletariado. En la 
:: práctica ... ayuda a la clase capitalista de cada país a 

Ó. Imbuír a la clase obrera con ~I espíritu de la indecisión .... " 

, '. P.~p:hay una diferencia. y no sólo de escala. Si, bajo el 
'~j,impacto del entusiasmo popular por la Revolución Rusa. 

. la,,2,-) 12 Internacional representaba una ruptura centrista 
de la Segunda Internacional·reformista. el S U de hoy une a 
cCI,}~xistas y reformistas en cohabitación traicionera: en el 
mejor de los casos, una 2-1/4 Internacional moderna._ 
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Ernest Mandel Workers Vanguard 

-Traducido de Workers Vangu.ard No. 185, 
9 de diciembre de 1977 

El "Secretariado U nificado de la Cuarta Internacional" 
(SU) ha estado proclamando jubilosamente lóls fusiones de 
secciones rivales de sus partidarios en Australia. Canadá. 
Colombia y M éxico. así como trámites de unificación en 
otros países (Brasil. Perú. España). Internamente. la 
reaproximación ha resultado en la disolución formal de las 
dos fracciones principales en el SU. Luego de la convención 
anual del Socialist Workers Party (SWP) norteamericano 
ll~vada a cabo a finales de agosto. el comité dirigente de la 
"Fracción Leninista Trotskista" (FLT), la minoría 
reformista encabezada por el SWP. votó su 
autodisolución. Y en el mes de noviembre la "Tendencia 
Mayoritaria Internallional" (TMI) centrista. basada 
fundamentalmente en Europa. hizo lo mismo. 

La "reunificación" ocurre al cabo de ~cho años de 
profundo fracc;ionalismo. que los tuvo a punto de la 
ruptura en 1974-75. Siendo que ésto constituye la mayor 
parte de los 14 años .de existencia del SU. y que la gran 
mayoría de los militantes no han experimentado nunca un 
período en el cual su "Internacional" no estuviera 
incapacitada por la lucha fraccional. la disolución mútua 
de la FL T Y la TM I indudablemente producirá un 
entusiasmo temporal entre sus filas. Pero las direcciones de 
ambos bandos saben muy bien que con el primer evento de 

importancia las fracciones surgirán de nuevo. con más o 
menos la misma composición de antes. paralizando así en 
un momento crítico la caricatura que ellos llaman Cuarta 
I nternacihnal. . 

Aun cuando la dinámica conducente hacia la ruptura ha 
sido neutralizada por el momento. debido a una 
coincidencia temporal de los apetitos de las dos fracciones. 
estos renegados del trotskismo son orgánicamente 
incapaces de construir una Internacional democrático­
centralista y políticamente homogénea. opuesta a los 
partidos obreros reformistas de masas. Característica­
mente. su, ,respuesta al enfriamiento actual del 
fraccionalismo es de usar la oportunidad para atraer" 
criaturas cada vez más diversas bajo su manto. Después de 
todo, si los ultralegalistas del SWP pueden estar en la 
misma Internacional con los guerrilleristas inconstantes d~ 
la TM l. dirigidos por el comandante Ernesto MandeI. ¿por 
ljué no van a poder coexistir pacíficamente en este maras­
mo oportunista todo tipo de semiestalinistas y "capita­
listas de estado" socialdemócratas? En una parodia de la 
socialdemocracia de antes de la Primera Guerra Mundial. 
el S U aspira a convertirse en el partido de todo el pantano. 

Desde que el Secretariado Unificado se "unificó" por 
primera vez en 1963. la tendencia espartaquista lo ha' 
denunciado como un bloljue podrido cuyas características 
claves eran el acuerdo de hacer caso omiso de todas las 

sigui' a la /'úgilla :!() 




